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Por Sacco y Vanzetti 


la huelga 


general 





es efectiva en 


toda la región 


Todo el mundo protesta, impreca y maldice, pero esto no es suficiente; hace 


falta accionar plegándose á la huelga general é intensificándola, 


haciendo efectivo 


el boicot y saboteando los productos norteamericanos. 
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. El último valiente y alentador saludo de las 


víctimas á todos los hombres de 


la Argentina 


Comité de Agitación. — Buenos Aires. 


Boston, Aug. 5-4, 3.20 pm, 1927. 


DESDE LA CAMARA DE LA MUERTE 
El gobernador Alvant Fuller es un asesino como Thayer, Katzman, los 


perjuros estatales y todos los otros. 


mano 


El me estrechó la mano como un her- 
y me hizo creer que estaba honestamente intencionado y que el haber 


hecho ejecutar él a los tres muchachos condenados por el delito de la estación 
de tranvías no constituiría un precedente contrario a nuestra salvación. 
Ahora, no teniendo en cuenta y negando todas las pruebas de nuestra 


inocencia, nos insulta y nos asesina. 
Esta es la guerra de la plutocracia contra 


Nosotros somos inocentes. 
la libertad, contra el pueblo. 


Nosotros morimos por la Anarquía. 


¡Viva la Anarquía! 


Firmado: BARTOLOME VANZETTI, 
Agosto 4, 1927. — Prisión Estatal de Chárlestown. 
Mis queridos amigos y compañeros: 
En la cámara de la muerte hemos sido informados ahora por el Comité 
de Pofensa, que el gobernador Fuller ha decidido matarnos el 10 de Agosto. 
No estamos sorprendidos por esta noticia, porque sabemos que la clase 
capitalista es inexorable y sin clemencia para los buenos soldados de la 


revolución. 


Estamos orgullosos de morir y caer como todes los anarquistas caen. 

Ahora la misión es vuestra, hermanos y compañeros, 

Corao os he dicho ayer, vosotros sois los únicos que podéis salvarnos. 

Nosotros no hemos tenido nunca confianza en el gobernador, porque 
siempre hemos sabido que el gobernador Fuller, Thayer y Katzman son los 


asesinos. 


Con fraternales saludos a todos 





. Firmado: NICOLAS SACCO. 





. Nuestras Armas 
Boicot y sabotaje 


Gritar, hasta enronquecerse, la inocencia 
de Sacco y Vanzetti, proclamándola por 
todo el mundo, fué acción fecunda. Sembra- 
da la semilla, en apto terreno, porque siem- 
pre el hombre lo es para recibir la bella im- 
presión de las causas justas, fructificó her- 
mosamente y los frutos son clamores univer- 
sales, gritog de protesta, exteriorizaciones 
violentas y de repudio hacia el crimen que 
se quiere perpetrar. Ñ 

Ya anduvimos la primera parte del camino 
amargo y áspero. Cuando empezamos éramos 
pocos, ahora millones. Al principio se nos 
miraba con recelo y se nos escuchaba con 
temor al hablar fuerte y rudamente contra 
la justicia norteamericana y contra todas 
las justicias; hoy, se nos escucha con bene- 


volencia y las fuertes palabras que dijimos, 
son repetidas por míllones de bocas que en 
severos rietus condenan la infamia a come- 
terse. Nuestros gritos llegaron a las chozas 
humildes donde los proletarios roen sus ham- 
bres y a los opulentos palacios en log que 
los poderosos disfrutan en permanente festín 
y de Todos los sitios en donde los hombres 
no se encanallaron, salen, agrandados, nue- 
vos gritos y nuevas imprecaciones hacia los 
verdugos. 

Falta, del camino recorrido, la más empi- 
neda cuesta, el más fuerte repecho, tras del 
enal está la victoria que tanto anhelamos o 
la venganza que, no por indeseada, ha de 
ser menos fuerte y violenta. Y milloneg de 
hombres vamos tan hermamados y tan uni- 








dos por tan hermosa causa que no sentimos 
cansancio en la lenta, pero permanente as- 
censión. 

Ya no se discute la inocencia de Sacco y 
Vanzetti; ya está probada y aceptada, <o- 
mo aceptada y probada está la infamia a 
cometerse, la injusticia a consumarse, Ya, 
quienes nos acompañan, están impregnados 
de nuestros ardores que pasaron a ser suyos, 
de todos;, y ya cada hombre sabe lo que 
quiere y por qué lucha. Ya, la primera par- 
te del polvoriento y reseco camino fué an- 
dada, Y aunque enronquecieron las gargan- 
bas de tanto pregón, se curtieron los cuerpos 
y están en excelentes condiciones para la lu- 
cha. Las bocas van calladas; los puños y el 
'cerebro trabajan. 

La lucha está entablada. La duda horrible 
que nog carcomió estos días fué disipada. El 
vibrar del cable queriéndonos matar la es- 
peranza, tuvo la virtud de reverdecerla, por- 
que la regamos con nuestras lágrimas y la 
arrullamos con nuestros suspiros. 


Hoy estamos fuertes, serenos, con esa for- 
taleza y esa serenidad del que sabe cumplir 
un deber de conciencia y echamos mano de 
nuestras 'armas: el boycot y el sabotaje. Se- 
bemos de su bondad, tanto como del coraje 
de los que las han de esgrimir y si no son 
relucientes, cortantes o filosas. como las del 
enemigo contra el cual las empleamos, son, 
en cambio, terriblemente aplastadoras, enor- 
memente destructoras. Su manejo es fácil, 
puesto que se mueven al sólo ritmo del sen- 
timiento y se esconden en cualquier replie- 
gue de la conciencia, escapándose al más fi- 
no olfato de nuestros perseguidores. Se adap- 
tan a todos los temperamentos, a todas las 
inteligencias, a todas las fuerzas humanas. 

El niño juguetón y travieso que corretea 





por la vereda, rompe con pasmosa facilidad 
el farol que alumbra la puerta de un mer- 
cader norteamericano o la vidriera del esca- 
parate; la mujer que entra en la tienda de 
sedas, puede, después de no cómprar, ras- 
gar alguna o algunas de las muchas piezas 
que le trajeron;; el que conduce un anto- 
nóvil, puede chocarlo, quien lo arma, de- 
jarse flojas tuercas que sujeten partes vita- 
les del motor; el sereno anciano puede, sin 
compromiso, prender o dejar prender fuego 
al establecimiento que cuida; el práctico, 
embarrancar un barco, los estibadores, no 
descargarlo, los marineros desembarcarse, los 
hombres, que vigilan, sigilosos, hundirlo, 

¡Ah, estas armas nuestras, que nunea se 
mellyn, ni se oxidan, ni delatan al que las 
lleva, «uán fuertes-son! Tan fuertes como la 
vida que no se extingue; mucho más fuertes 
que la injusticia a la cual vencerán. 

A esgrimirlas nog llaman, hermanos. Boy- 
cot, sabotaje, El primero,, como arma, es 
fuerte y bravo; el segundo es fortísimo y 
bravío como salvaje e indomable potro. Con- 
tra estas armas, esgrimidas a conciencia, se 
estrellarán tiranos y ejércitos. Representan * 
lo invisible, lo impalpable. 

Sacco y Vanzetti,.su inocencia, su justicia 
que es la nuestra y, sobre todo, su salvación, 
merceen que las pongamos en práctica. 

Entramos en la segunda etapa del cami- 
no; venzamos el repecho y para salvar a 
dos inocentes, digamos a todos la impres- 
cindible necesidad de usar nuestras armas: 
el boycot y el sabotaje a log productos nor- 
teamericanos.: 


Ellas, si no nos llevan a la victoria que 
auguramos, nos darán la satisfacción de la 
venganza, terrible venganza de los insatisfe- 














chos contra los ahitos. 











Sonó la hora de asociar el nervio a la idea 


Ya estamos sobre la pista, escuchando las 
campanas de la libertad que rompen el si- 
lencio de la muerte. 

El crugir de nuestros dientes, el chispear 
de nuestros ojos como el hierro en la fra- 
gua, el anudarse nuestros nervios en la ho- 
ra de la angustia, eso va relegado a la hora 
de la quietud, 

Ahora es la hora de asociar el nervio a la 
idea. Y sobre las lágrimas de nuestras ma- 
dres, sobre las blancas camas de los ancia- 
nos y sobre los dolorosos llantos de los ni- 
ños, que suba el coraje a muestras gargan- 
tas y grite; que la sangre se alborote sobre 
las venas y muerda Ju injusticia, la bestia 
apocalíptica de Yanquilandia. 

Antes que se consume la infamia, antes 
que los cuerpos erujan y se deshagan calci- 
nados por la corriente, es necesario que vos- 
otros hombres, escarnecidos, humillados, ul- 
trajados, dejéis vuestras vidas donde la ho- 
ra Os reclama, donde la trompeta de la jus- 
ticia suena. 

Basta ya de dejar vidas en los engrana- 
jes de las máquinas, en los surcos de los 
campos, en las minas que se pierden, en las 
entrañas de la tierra. 

Abora, Sacco y Vanzetti reclaman nues- 
tros nervios, nuestro corazón y nuestro ator- 
mentado espíritu. 

Ahora la marea de la angustia y el dolor 
subo y se agiganta en una infinita tragedia. 


Aliñ, en las lejanías de la bella Italia, 
un padre agobiado por el peso de los años, 
clamoó al pueblo, al cielo. ¡Mi hijo, me lo 
matarán! Y acá, en la América, una mujer, 
Rosina, conmueve Jas fibras más sensibles 
del alma humana, «¡Mi esposo, mo lo ma- 
tarául» Y un tierno hijito, que lleva en 
sus entrañas la luz del porvenir, grita al 
puebio que sufre, a la bestia que ronca y 
al viento que sopla y reparte en un solo eeo 
su débil vocecita que trasciende el mundo: 
«¡Papá, papacito, me lo matarán!> 

Nada de clamores, de protestas dostempla- 
das, de gestos teatrales. 

Estamos sobre el abismo; una demora, un 
minuto de espera, una vacilación son siglos 
que se nos escapan, son ansias que se nos 
ahogun. 

Tenemos a nuestro frente la emputecida 
justicia que con su mirada cobarde y sedien- 
ta, escruta la hora de la muerte, y al otro 
frento los pueblos que claman sus hijos, su 
libertad, su justicia, e 

Y, aquí estamos, hermanos, hombres y mu- 
jeres del pueblo, 

Entre la fiera justicia yanqui, que clama 
carne y sangre de humildes y nosotros anar- 
quistas y pueblos del mundo que clamamos 
libertad y justicia, la muerte oscila y acecha 
fria. ente, 

Y esta es la hora de la revuelta y de la 
acción para que suene el clarín de la Vie- 
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toria; es la hora del nervio. ¡A la barricada, 
al boycot, al sabotaje y “a la huelga revolu- 
cionaria! 

Es la hora de apretar los dientes, de ce- 
rrar los puños y marchar erguidos a detener 
la mano sangrienta del verdugo, 

To:las las armas son necesarias siempre 
que se templen y empleen desde la razón con- 
vineantse hasta la roja y violenta bomba, des- 
tructora, pero reivindicadora en la hora del 
dolor y de la angustia. 

Todo aquel que sienta la injusticia, que le 
agijonee un dolor y le destroce el alma que 
gane la calle con el pueblo, que grite junto 








al pueblo, que proteste e irrumpa soberbio 
junto al pueblo, lo demás es cobardía, es, 
mediocridid, es complicidad con los can- 
flinflerog de la justicia histórica. 

La lucha está trabada entre la vida y la 
muerte. 

Que ninguno vacile, 

Ahora es la hora de asociar el nervio a la 
idea, el sentimiento a la acción. 

Es el momento de que rebalsen los to- 
rrentes de generosos sentimientos del pue- 
blo. Ex que la chispa prenda el incendio de 
un mundo de infamia y dolor. 

¡A la acción, hombres y mujeres! 





La huelga general 


Como un reguero de pólvora la huelga se 
ha extendido a todo el país. 

Apenas conocida la cínica y malvada re- 
solución del gobernador Fuftler, un clamor 
de protesta y rebeldía salió de todos los pe- 
chos, los puños se elevarón crispados y ame- 
nazantes, y en todos los rostros pudo leer- 
se bien claro la angustia, el furor, la deci- 
sión de lucha. 

¡Ah! de haberlos tenido a mano, bien 
pronto hubieran pagado los Fuller y los Tha- 
yer las infamias cometidas, a buen seguro 
que no volverían a fraguar ningún otro com- 
plot contra otros Sacco y Vanzetti. 

Desde muy temprano los personales se 
reunían en las puertas de los talleres, pero 
no para entrar a producir, sino para invitar 
al hermano a solidarizarse con la huelga pa- 
ra salvar a Sacco y Vanzetti. 

Y así, espontáneamente, mientras que los 
_ Organismos eentrales y las comisiones dor- 

“mían el sueño de la pasividad, los obreros, 
con uña justa interpretación de la solidari- 


¿Miedo? a 


¿Quién es el que está poseído del miedo? 
Fuller. 

Ahí lo tenéis. Una vez puesto el cúmplase, 
pero antes que le fuese comunicado al mundo 
y en particular a los que frente a la casa de 
gobierno esperaban el fallo, él, el cobarde, 
se fué a su residencia campestre, para esca- 

r.a buen seguro de la indignación del pue- 

1 . 


o 
Resguardados como están por cañones y fu- 
siles, tienen miedo aún al podio sie sólo 
e sus puños y su amor a los oprimidos. 
edo. ¡Oh, bárbaros! Odio y miedo os 
acompaña. Amor y voluntad tenemos nos- 
otros. ¡ E 

Habéis desafiado al mundo del trabajo y 
se os ha aceptado el reto. La lucha está 
entablada. 

¿Miedo? No, no os tememos. Tenéis ar- 
mas? Nosotros ideales. Sacco y Vanzetti 
están en vuestras manos. Estamos dispues- 
tos a restituirlos a nuestras filas, a impedir 
que los asesinéis. 

Proletarios, todos, salvemos u Sacco y 
Vanzetti, pues al salvarlos a ellos, nos sal- 
vamos nosotros mismos. 

Si mos los arrebatan, venguémoslos. Así lo 


-——guieren los tiranos, 


Acordáos, camaradas, que en vuestras ma- 
nos hay un sinnúmero de recursos para po- 
der perjudicar a todo lo que huele a yanqui. 

Sacco y Vanzetti: A vosotros, queridos her- 
manos, os repetimos que estamos dispuestos 
a salvaros. 

¡Y si os asesinan, os vengaremos! ¡Ob, sí, 
os vengaremos! Nuestra venganza será tan 
grande como tan grande es nuestro amor a 
la humanidad doliente. ; 

A la acción, pueblo todo, que no omitáis 
ni el más mínimo esfuerzo en perjudicar a los 
asesinos. : ; 

¡Salud, Sacco y Vanzettil  ¡Salud, hom- 
bres todos! 








¿Anarquistas? 


No. No pueden serlo aquellos que cuando 
una causa justa y noble palpita en todos los 
corazones, la traicionan. 

No, no. Tampoco pueden serlo “aquellos 
que titubean en prestar su solidaridad cuan- 
do hay quien la necesita. 

Y aquellos otros que pierden el tiempo 
caleulando si hay ambiente o no hay amr 
biente., ¿pueden acaso llamarse anarquistas? 

¿No es algo así como un insulto para los 
que io son de verdad? ¿No es desprestigiar 
las nobles ¿ideas que dicen defender? 

El anarquista se distingue del montén, 
porque es ampliamente humano, se solida- 
riza con todos los dolores y lucha para su- 
primirlos, mira siempre hacia adelante, no 
pierde el tiempo mirando atrás, tampoco mi- 
ra si va solo o acompañado, tiene la con- 
vicción de e y rige e 
ja; sabe que lo hace en pro 
E de la libertad y ello es el aliento vivifi- 
cador que aumenta su dinamismo y lo re- 


dad, de abajo arriba, sin esperar órdenes de 
caudillos ni de jefes hacían lo que les dic- 
taba su conciencia. Y la huelga general fué 
un hecho espontáneo y viril, como la anhe- 
laban todos los corazones para salvar a Sae- 
:0 y Vanzetti. 

Y de la misma forma que una llamarada, 
en presto se exendió a toda la región. 

Iniciada en Rosario se extendió “a Tucu- 
nán, Córdoba, Colón, Tandil, Pergamino, La 
lata, FGardey, Villa Cañas, San Luis, In- 
geniero White, Santa Fe, etc., ete. 


PA 
- En la capital, los premios autónomos y la 
U,$S A. primero y luego la F, O, R. A, que 
titubeaba, todas fueron al paro por tiempo 
indeterminado hasta lograr la salvación de 
Sueco y Vanzetti. 


Que sea la fortaleza y conciencia revolu- 
cionaria las que arranquen a las víctimas de 
las gurras del verdugo. 


¡Viva la huelga y solidaridad! 


nueva perennemente. 

El anarquista jamás permanece inactivo, 
trabaja y trabaja, y en el movimiento y la- 
bor vive su vida. 

¿Que hay un dolor, que hay una injusti- 
cia? Acciona en contra de ellos de inmedia- 
to, ni bien los aleanza a comprender y esas 
resoluciones de acciones a plazo fijo jamás 
han zxacido en su mentalidad. 

Cúando el pueblo lucha, en la vanguardia, 
en €; primer puesto, allá, en la avanzada, 
se encuentra al anarquista, 

Carne doliente del Pueblo, ha reunido en 
sí todas los dolores, como también el mayor 
número de virtudes, y no puede estarse 
quieta cuando un semejante sufre, lucha con- 
tra todos los oprobios y lucha, y lucha, aún 
cuaudo el enemigo es formidable y alguien 
diga que se estrella. No; no; no se estrella, 


no fracasa, el anarquista triunfa siempre, y. 


cuando, en la lucha, la bala artera y aleyo- 
sa lo elimina, queda ahí clavado como una 
antorcha, como una luminaria imperecedera 
que señala el camino hacia el futuro. 

Triunfante siempre. Ayer, hoy y maña- 
na, Saceo y- Vanzetti son anarquistas. 

Francisco Ferrer, Wilkens, son anarquis- 
tas. ¿Acaso titubearon ellos en prestar soli- 
daridad? 

a la tradición ¿es cosa acaso de anarquis- 
tas 

Mirar los destellos fugaces del pasado y no 
hacer nada en el presente, no es de anar- 
quistas., 

Tampoco lo es hablar de 30 uños de labor 
e ir detrás de los otros y de mala gana. 

Será cualquier cosa, pero nada de anar- 
quista. 

El anarquista es gema luminosa que la- 
bora siempre, es Sacco y Vanzetti, es Wil- 
kens y es todos los que caen y viven. 

Lucharon contra el Moloch yanqui, y aún 
siguen luchando, y nosotros, si queremos ser- 
lo, debemos como ellos dar nuestro esfuer- 
zo sin titubeos y salvarlos. 

Los que dudan, los que no se solidarizan, 
los que no luchan, los que dicen «no pode- 
mo3 bacer nada», esos no som, esos no pue- 
den ser anarquistas, 

Podrán hablar de tradición y jamás serán 
anarquistas. 








¡Atrévete, Verdugo! 


Ahora te toca a tí, si tienes coraje. 


Atrévete, que ya Fuller te ha conferido 
la facultad de matar a mansalva, de termi- 
nar con la existencia de dos hombres buenos. 


Y eso, por encima de las funestas leyes que 
te mueven, S86lo recibe el calificativo de 
asesinato de inocentes. 

Pero eso sí, ya que te sometes a cumplir 
misión tan miserable, reflexiona un instante 
la responsabilidad que en ello te corresponde, 
Es cierto sí, que por tu crimen, te darán un 
buen puñado de dólares; es cierto que te 
alimentan y sostendrán tu existencia infame, 
para eso, paris que sigas asesinando y seas el 
oprobio y la vergienza de la humanidad, 

Es cierto también que rodearán tu casa y 
tu persona (si así llamarla), de 





esbirros tan abyectos y relajados «cmo tú, 
para que protejan tu existencia de una posi- 
ble mano justiciera, pero sabe, ya que no 
tienes conscieneia y ereg un mecanismo de 
exterminio obediente a los amos, que tu 1mi- 
sión de muerte es vigilada. y 

Detrás de Saeco y Vanzetti, está la huma- 
nidad toda, de la cual son un símbolo de jus- 
ticia, y en cuya justicia estás comprendido 
tú también, porque indirectamente recibes 
una parte de beneficio de la acción libera- 
dora. : 

Judas inconsciente, pagas con el crimen a 
la mano bienhechora. 

Pero piensa que detrás de Sacco y Van- 
zetti, la humanidad toda te observa, y acecha 
tus menores movimientos, ella hará justicia, 














verdadera justicia, y quizás, o sin quizás, ya 
está resolviendo tu suerte. 
Atrévete, ten eoraje, no dudes, lo que tú 


" hogas es tu propia sentencia, como lo, es lo 


hecho por Thayer y Fuller, los cuales no vi- 
virán tranquilos y los alcanzará la mano de 
la justicia humana. . 
Quizás, o sin quizás, no llegues, no llegarás 
a apretar el botón eléctrico en forma alevosa 
e irresponsable. 
¡No, no llegarás, sábelo, no llegarás! Sacco 
y Vanzetti, vivirán porque lo queremos nos- 
otros, los hombres dignos, toda la humani- 
dad! ; 
Ahora ya lo sabes, atrévete y ten coraje, 
que tu suerte está resuelta. , 
Sacco y Vanzetti, vivirán. 





Hace falta verguenza 


Los que tienen vergienza, tienen coraje. 
Los castrados, los que a fuerza de ser vendi- 
dos conscientes o inconscientes esclavos, 
siempre se arrastran, no sienten jamás ver- 
gúenza de sus actos indignos y, por lo tan- 
to, no tienen coraje para erguirse cual cua- 
dra a hombres. 

Hace falta vergiienza. Y al decir ver- 
gúenza, decimos dignidad, puesto que nadie 
se siente indigno si de ello no tiene la noción 
exacta. 


Quien para protestar, como para amar u 
odiar, precisa quien le empujeo' quien: le 
instigue, no tiene vergiienza de su poca hom- 
bría y a nosotros cuadra inculcarle ese sen- 
timiento. No es hombre, hombre' completo, 


el que espera la señal del jefe para moverse, * 


para accionar. El jefe puede muy bien ser 
un traidor, un vendido consciente, un hombre 
encanallado y pervertido,—todos los jefes lo 
son—, y las órdenes que imparta han de ]le- 
var en sí el seMo de sus maldádes o perver- 





¿Perdidos? 


No. Aún no alcanzó la mano fatídica del 
verdugo a apretar el botón que los ha de 
fulminar. 

Aún hay miles, millones de hombres dia- 
puestos a jugarse la vida. No queda otra 
remedio, A 

Ante el ronquido de la hiena Fuller, no 
queda otra recurso que el todo por el todo. 

¿Perdidos? ¿Quién puede pronuciar esa 
palabra y seguir diciendo que por sus ve- 
nas corre sangre aún?? No. Mientras tenga- 
mog vida nosotros, podemos decir que hay 
salvación. ¿Por qué? Porque nadie, nadie, 


«es capaz de predecir lo que el pueblo puede 


hacer. Ese pueblo que trabaja y sufre es 
capaz también» de destruir Bastillas y ani- 
quilar tiranos. 

No. Todavía hay vida, y donde hay vida, 
hay esperanza. ¡Animo! No hay que des- 
mayar. 

Aún no hemos empezado. Aún el pueblo 
no salió de ese pacifismo, o marasmo en 
que parece pasar la mayoría de su tiempo. 
Aún no erispó sus puños. Aún no se inflamó 
su pecho para responder con otro ronquido 
más grande al desafiante ronquido del plu- 
tócrata Fuller Aún no empuñó, en fin, la 
herramienta» extremo recurso a que nos 
obligan los verdugos de la humanidad, los 
tiranos que pretenden sujetar la evolución de 
los pueblos. 


¿Quiénes serán, pues, los responsables de 
las nuevas víctimas? Ellos, los que por arri- 
ba del clamor de millones y millongg de 
hombres, están decididos a consumar el eri- 
men. 


¿Perdidos? No. Hoy no es el 11 de No- 
viembre de 1887, 

Acordaos, verdugos yanquis. ¿Creeis, por 
ventura, que si validos como estáis por la 
ayuda de las bayonetas los llegáis a asesi- 
nar, no cobraremos venganza? 

Sí. Vuestros continuos atropellos, los erí- 
menes diarios que cometéis en las personas 


de nuestros hermanos, de log hijos del tra- 
bajo, nos colocan entre la espada y la pa- 
red. ¡Callar o accionar! A lo primero no 
estamos dispuestos. Ya rompimos el primer 
eslabón de la cadena. Lo segundo, es nues- 
tro último recurso. 

Deteneos, pues, verdugos yanquis; no apre- 
téis el botón, porque hay millones de hom- 
bres dispuestos « vengarlos. Sí, así, escue- 
tamente, a vengarlos, 

Trabajadores del mundo entero: Salvé- 
moslos. Si nos log arrebatan, en nuestras ma- 
mos está el reivindicarlos. Boyeot, sibotago 


1 


siones. Y las órdenes sólo las dan los que 
se sientes amos, 

Hace falta vergienza. Vergiienza en to- 
dos los hombres. Si algunos la enajenaron 
voluntariamente, no podrán jamás recupe- 
rarla, si algunos no la sintieron, podrán, oh- 
servando '“a dónde losconducen los desver- 
gonzados, sentir un instintivo movimiento 
de repulsión hacia les que no sienten asco 


en traicionar y aconsejar la traición: Sentir 


ese institntivo movimiento de repulsión ha: 
cia" quien aconseja el mal, es sentir la ver- - 
-glíenza,..es sentir. la. propia. .dignidad,..es. ele- 


varse sobre los claudicantes, es dejar de 
arrastrarse, es no respetar a amos ni a je- 
fes, es sentirse. hombre, hombre libre. , 
Hace falta vergiienza. Quien la tiene pro- 
testa uirado contra todas las injusticias y 


contra todas las iniquidades y abofetea a 
sátrapas y tiranos sin medir las consecuen- 
cias. 


; zos falta vergiienza, dignidad y hom- 
ría, 





Con intensidad, vio- 


lenta, hermosa sede- E 


sarrolla la huelga en 
toda la república, La 
indignación cunde y 


estalla fragorosa, po- 


niendo los hombres, 


en sus luchas, todos 
sus grandesamores 
por la justicia que en- 
carnan nuestros her- 
manos Sacco y Van- 
zetti. | 
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